
www.australosorno.cl 

EL AUSTRAL 
EL DIARIO DE OSORN 

  

Viernes 22 de noviembre de 2024 
 

O ENTREVISTA. CÉLINE COUSTEAU, investigadora y ambientalista: 

“No es demasiado tarde para 
frenar el cambio climático” 

LA NIETA DE JACQUES COUSTEAU DICE QUE EL SER HUMANO DEBE PLANTEARSE “CÓMO QUIERE QUE VIVAN LAS GENERACIONES FUTURAS”. 

  

Efe 

a defensora del medio 

ambiente Céline Cous- 

teau dice queelserhuma- 
'nodebe plantearse “cómo quie- 
ren que vivan las generaciones 
futuras” y considera que “no es 
demasiado tarde para frenar el 
cambio climático”, pero que“la 
hora dehacerlo eshoy”. 

Enunaentrevista conEfe, la 
nieta delinvestigador y oceanó- 
grafo Jacques Cousteau muestra 
su optimismo sobre el trabajo 
quese puede hacer para frenar 
el cambio climático y señala que 
“lo que no quiere entender la 
gente es que el planeta se va a 
recuperar. Cuando toda desapa- 
rezca, el planeta vaa renacer, 
pero no estaremos nosotros”. 

“La pregunta que nosdebe- 
mos hacer es cómo queremos 
que nuestras generaciones fu- 
turas vivan. El cambio climáti- 

coestá pasando y sabemos que 
estamos contribuyendo a la 

aceleración de esto. No es de- 

masiado tarde para frenar el 
cambio climático, pero la hora 

de hacerlo es hoy”, manifiesta. 
Céline Cousteau tiene un hi- 

jo de 12años y señala que pien- 
saenel futuro que se puede en- 
contrar si no se toman medi- 

   

das. “No quiero queélsufra, pe- 
rola generación tras él creo que 
vaa sufrir mucho”, añade. 

Sobrelascatástrofesnatura- 
les, la investigadora las siente 
en primera persona: “Yo vivo 
en Carolina del Norte y en las 
montañas nunca hay huraca- 
nes, pero alfinal de septiembre 
vivimos un huracán en las mon- 

tañas. Y en el caso del agua, 
siempre vaair donde tieneque 
ir. El ser humano piensa que 
podemos controlar todo, pero 
lanaturaleza tiene que tener su 
espacio natural. Elser humano 
no actúa hasta que tenemos la 
espalda contra la pared”. 

Su sensación es que empie- 
zaahaberuna concientización 
global sobre lo que se está ju- 
gando el planeta, pero indica 
que cree equivocado el modo 
deinfluir enlas personas. “Em- 
pezamos con castigar alas per- 
sonas por hacerlo mal con el 
medio ambiente y este castigo 
llevaasentimientos deculpabi- 
lidad y vergiienza. Lo que hay 
que hacer es motivar alas per- 
sonas a hacer las cosas bien, 
porqueel amor levanta alagen- 
te y el miedo la baja”, explica. 

Sobre la formación me- 
dioambiental en la población, 
laexploradora estadounidense 

  

lamenta que “no hay una sufi- 
ciente educación sobre esto y 
la que hay no es positiva. Aho- 
ralos jóvenes tienen ansiedad 
porque les estamos dando mu- 
cha información negativa y 
piensan que no pueden hacer 
nada. Una niña de 15 años me 

dijo que nunca va a tener hijos 
porque no quiere tener un hijo 
en este mundo”. 

  

ACTOS COTIDIANOS 
Enopinión de Cousteau, unode 
los primeros pasos para que el 
ser humano se reconecte a la 
naturaleza está en los actoscoti- 
dianos: “Hemos encerrado los 
los niños en aulas. Quizá con 
ventanas, pero sin plantas. Hay 
una conexión muy clara entrela 
subida de la hiperactividad en 
los hijos y la falta de acceso a la 
naturaleza. Les estamos quita- 
ndo una naturaleza y les damos 

medicamento castigándoles 
porque son hiperactivos. Esta- 
mos dañandoalas próximas ge- 
neraciones porque las estamos 
quitando de la naturaleza”. 

Tercera generación de unli- 
naje donde su abuelo se llevó 
todos los focos, quiere hacer 
justicia porsumadrey suabue- 
la: “Fue una participación qui- 
zá más discreta. Mi mamá era 

fotógrafa y mirecuerdo de ella
esviajando ytomandofotos. Mi
abuelasiempreestaba apoyan-
doamiabuelo,viajaba másque
él, estabasiempre navegando”.

“En esto hay un equilibrio
muylindo entre ser una figura
públicacomo mi abuelo y tam-
bién ser una parte integral de
lo que permitió que él pudiera 
hacer su trabajo. Es como un 
iceberg donde mi abuelo fuela 
partede arriba, pero el 90 %es 
una parte muy importante de 
la historia y espero que todos 
podamos sentir quesomosim- 
portantes, aunque seamos 
muy pequeños”, señala. 

Como psicóloga expresasu 
confianza en que las grandes 
empresas y los gobiernos “va- 
yan delamano” enla lucha pa- 
rasalvar el planeta. 

“Si no intentamos enten- 

deralas personas, vaa ser muy 
dificil tener una conversación 
en lo que nos podemos escu- 
char. Hay programas locales o 
regionales que se pueden re- 
producir a gran escala y nece- 
sitamos tomar ese ejemplo. Po- 
demos reproducir lo que sí 
funciona, no tenemos que in- 
ventar. Yo tengo optimismo, 
decido serasí porque sino, no 
puedo avanzar”, concluye.C3   
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UN BUQUE Y UNA BALLENA AL SUR DE LA ISLA DE SRI LANKA. 

  

LAS ZONAS CRÍTICAS DE 
COLISIÓN DE BALLENAS CON 
BARCOS CASI NO TIENEN 
MEDIDAS DE PROTECCIÓN 

1 hábitat de las ballenas 

E coincide en un 92% con 
la rutas del tráfico mari- 

no mundial, pero menos de un 
7% de las zonas de alto riesgo 
de colisión cuenta con medi- 

das estratégicas para proteger 
a estos animales, algunos de 
ellos en riesgo de extinción. 

Miles de ballenas resultan 

heridas o mueren cada año al 
ser golpeadas por buques, en 
particular conlos grandes por- 
tacontenedores, que transpor- 
tan el 80% de las mercancías 
comercializadas en el mundo a 

través de los océanos. 

Sin embargo, la ampliación 
delosesfuerzos para proteger a 
los cetáceos a solo el 2,6% de la 

superficie del océano podría re- 
ducirsignificativamenteestas co- 

lisiones mortales, ayudando ala 
conservación de las ballenas en 
medio del auge del transporte 
marítimo mundial, ndica un es- 

tudio quese publica en Science. 
  

ZONAS CRÍTICAS DE RIESGO 
Un equipoliderado por la Uni- 
versidad de Washington, de 
EE.UU, cartografióeltráficoma- 
rítimo mundial y los hábitats de 
cuatro ballenas muy extendidas 
geográficamente y amenazadas 
por el transporte marítimo: el 
rorcual azul, el rorcual común, 
lajorobada y el cachalote. 

De esta manera pusieron 
de manifiesto los puntos e 
cos de riesgo de colisión, algu- 
nos ya conocidos, como la cos- 
tanorteamericana del Pacífico, 
Panamá, el mar Arábigo, Sri 
Lanka, las Islas Canarias y el 
mar Mediterráneo. 

Pero también identificó re- 
giones poco estudiadas de alto 
riesgo de colisión comoelsur de 
Áftica; Sudamérica, alo largo de 
las costas de Chile, Brasil, Perú 
y Ecuador; las Azores; y Asia 
oriental, frente a las costas de 
China, Japón y Corea del Sur. 

Elequipo descubrió queso- 
lo alrededor del 7% delas zonas 

  

de mayor riesgo cuentan con 
medidas para proteger lasba- 
llenas de esta amenaza, entre 

ellas reducciones de velocidad, 
tanto obligatorias como volun- 
tarias, para los buques quecru- 
zan aguas que coinciden con 
zonas de migracióno alimenta- 
ción de ballenas. 

ASPECTOS POSITIVOS 
“Aunque hemos encontrado 
motivos de preocupación, tam- 
bién hemos halladoalgunos as- 
pectos positivos”, según la líder 
del estudio, Briana Abrahms, 
de la citada universidad. 

Enestesentido, destacó que 
aplicacióndemedidas de ges- 

tiónensoloun2,6%adicional de 
Zasuperficie delocéano protege- 
ría todos los puntos calientes de 
mayor riesgo de colisión que 
identificamos”, es decir, hay un 
beneficio para la conservacióna 
cambio deno mucho costo para 
laindustrianaviera. 

El equipo analizó las aguas 
enlas que viven, se alimentan y 
migranlascuatroespecies deba- 
llenas estudiadas con datos de 
diversa procedencia, entreellos 
435.000 avistamientos únicos. 

Esta base de datos la cruza- 
ron con información sobrelos 
recorridos de 176.000 buques 
de carga entre 2017 y 2022, y 
descubrieron que las medidas 
obligatorias parareducir lasco- 
lisiones entre ballenas y barcos 
eran muy escasas, superpo- 
niéndose solo al 0,54% de los 
puntos calientes deballenaazul 
yal0,27% delos de ballenajoro- 
bada, y aningún punto caliente 
derorcual comúno cachalote. 

Enelcaso delas cuatro espe- 
cies, más del 95%delos focos de 
colisión estánenlacosta, dentro 
delazona económica exclusiva 
decada país, lo queparaelequi- 
posignificaque cada Estado po- 
dríaaplicarsus propias medidas 
de protección en coordinación 
conlaOrganización Marítima In- 
ternacional de laONU.C8 
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